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LA DIVULGACION 
CIENTíFICA, UN RETO 
PARA LA BIBLIOTECA 

Muchos datos y observaciones podrían llevarnos a 
considerar que la española es una sociedad acientíll­
ca. El primero es que la ciencia no está integrada en 
eso que hemos denominado cultura. El que una per­
sona no tenga la más mínima noción de los funda­
mentos básicos de fislca, biología. matemática o geo­
logia no es causa para que no siga siendo considerada 
como una persona culta, incluso un p ozo de sabidu­
ría. siempre que conozca los movimientos estéticos. 
por ejemplo. de su época. Así, al referimos a los inte­
lectuales. siempre lo hacemos pensando en los soció­
logos. filósofos. periodistas de sección fija y artistas 
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es el objetivo de la 

biblioteca pública. 
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plásticos. Sólo muy excepcionalmente incluimos den­
tro de esta categoría a, por ejemplo, algün bioquímico 
o astrónomo. Cuando se diseña o, más bien, cuando 
se habla de diseñar algún programa cultural, veremos 
que el ámbito científico y técnico nunca está presente. 
E igual sucede en otros sectores de la sociedad espa­
ñola. Por ejemplo, en el ámbito productivo. de donde 
la ciencia está casi totalmente desvinculada. 

En este contexto no nos ha de sorprender que la po­
blación española sea Ignorante en el dominio científi­
co. Ignorante pero. eso sí. con mucha fe: la fe del car­
bonero. Y no solamente respecto a un sector muy 
concreto de los científicos. la profesión médica. consi­
derada por algunos como la nueva casta sacerdotal. 
sino de los científicos en genera!. En un estudio (1) 
realizado hace dos años por el Centro de Investigacio­

dad un peso similar a la filatelia y la numismática. 
Pero. ¿de qué herramientas dispone una sociedad pa­
ra enfrentarse al futuro si no dispone de un nivel de 
conocimiento científico y tecnológico suficiente? Gran 
parte de los problemas sociales actuales disponen de 
un alto componente de elementos científicos y tecno­
lógicos. Es el caso. sin querer ser muy elevados. de la 
energía nuclear. de la información en la era de las te­
lecomunicaciones y. por qué no. de la nutrición y las 
técnicas adelgazantes. Este es el contexto de la divul­
gación cientifica en nuestras bibliotecas públicas. Si­
tuar el conocimiento científico en su contexto social. 
en sus implicaciones. Además. habIia dos elementos 
sobre los que el personal bibliotecario debleramos 
considerar. 

Primero. el Interés creciente de grandes sectores de 
nes sobre la Realidad Social (CIRES). 
dirigido por el profesor Juan Díez NI­
colás. se confirmaba lo que investiga­
ciones anteriores ya habían puesto de 
manifiesto: que la imagen social de los 
científicos es muy alta. En una lista 
de catorce grupos ocupacionales (don­
de se Incluían a jueces. policías. perio­
distas. curas. abogados. militares ... ) 
los dos que despertaban mayor grado 
de confianza eran los médicos y los 
científicos. Sin embargo. más de la 
mitad de los entrevistados (el 59%) 
fueron Incapaces de nombrar a un so­
lo científico español de reconocido 
prestigio. siendo el más mencionado. 
con gran diferencia. Severo Ochoa. se­
guido de Ramón y Caja!. Sólo otros 
ocho científicos. desde que la ciencia 
es ciencia en España. fueron men­
cionados en proporciones Inferiores al 

5% Y superiores al 1%: Isaac Peral. de 

¿Dequé herramientas 
dispone una sociedad 

para el�frentarse 
alfuturosi no 

dispone de un nivel 

la sociedad española por la divulga­
ción científica. lo que no invalida lo 
anteriormente señalado. Las revistas 
mensuales de divulgación científica 
tienen una audiencia y difusión con­
siderables, cuando no asombrosas. 
Muy Interesante tiene un promedio 
mensual de difusión que roza los 
trescientos mil ejemplares y una au­
diencia de 2.104.000 lectores, Natura 

de 461.000. Conocer de 339.000 e In­
vestigación y Ctencia de 206.000 (2). 
Lectores que. en su perfil sociológico. 
están muy correlacionados con su 
pertenencia a una clae social media o 
media-alta y con un nivel de instruc­
ción elevado. En tales circunstancias. 
la biblioteca pública puede plantear­
se un reto: ¿en un trabajo conti­
nuado, a medio y largo plazo. 
en colaboración con otros sectores 

de conocimiento 
científico y 

tecnológico 
suficiente? 

la Cierva. Oró. Barraquer. Grande Covián. Marañón. 
Miguel Servet y Pulgvert. Casi todos relacionados con 
nuestra maqulnaIia corporal. No es de extrañar. dada 
la enorme identificación que el español hace. según el 
estudio mencionado. entre ciencia y medicina. 

RETO PARA LA BIBLIOTECA PÚBLICA 
Es en este contexto de ciencia. Ignorancia y fe don­

de se localtza la biblioteca pública española. Una bi­
blioteca que. al igual que las de otros paises medite­
rráneos. sigue asimilando. todavia en gran medida. 
biblioteca a libro y éste. a libro de literatura. Donde la 
lectura. cual Kamasutra. es considerada exclusiva­
mente en nuestros discursos como fuente de placer. y 
donde la animación a la lectura es. más exactamente. 
animación a la novela. Analicemos. sin ir más lejos. 
las estanterías de ciencia y técnica de nuestras biblio­
tecas. observemos cuantas actividades de divulgación 
científica se realizan y cuantos cursos de formación 
se dedican en tal ámbito. Visto todo ello podríamos 
concluir que la ciencia y la técnica tienen en la socle-

(profesores, organtzaclones no guber­
namentales ... ) puede contribuir a ampliar este grupo 
de personas Interesadas por la divulgación científica? 
No es un objetivo baladí. si asumimos los envites que 
el desarrollo científico y tecnológico suponen para 
nuestra sociedad. 

Por otro lado. dentro de una lógica de colaboración 
con otros ámbitos profesionales. el bibliotecario públi­
co. por lo general de formación humanística. puede 
solicitar la cooperación de personas y grupos que en 
su misma localidad desempeñan una actividad en el 
ámbito científico y técnico. Una lógica que rompe con 
la figura del bibliotecario como rey o reina de la bi­
blioteca y se acerca más a la del coordinador. la del 
administrador de los recursos documentales de un 
barrto. de un pueblo. 

• RAMÓN SALABERRíA 

(1) Buena parte de las conclusiones pueden enconlrarse en "Actitudes de 
los españoles ante la ciencia y la tecnología". Po/(tica Cientlfica. 1992. nQ 
32. pp. 34-41. 
(2) Fuente: Estudio General de Medios (EGM). 
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